
 
 
 

El evangelio finaliza el discurso misionero de 
Jesús. Son las últimas instrucciones a los apósto-
les enviados a evangelizar; pero valen para los 
cristianos de todos los tiempos. Por el bautismo y 
la confirmación nos incorporamos todos a la 
misión de Jesús. Él comunica a los suyos no una 
doctrina, sino el dinamismo misionero, lo que 
verdaderamente da sentido a nuestras vidas. 

Ante todo, Jesús pide a sus seguidores una 
fidelidad radical y la ruptura con las seguridades 
familiares o sociales. Con duras palabras, Jesús 
antepone este seguimiento a otros vínculos, que 
no son negados, pero sí sometidos a la opción 
por Jesucristo y su misión. La familia, la comodi-
dad y la vida no son intocables. El Reino de Dios 
está por encima y las configura. Por eso “El que 
encuentre su vida la perderá, y el que pierda su 
vida por mí, la encontrará”. “Perder la vida” equi-
vale a darse apasionadamente, estar dispuesto a 
perder hasta el propio yo por la causa de Jesús. 

Seguir a Jesús implica desprendimiento, renun-
cias, conflictos. Jesús no admite medias tintas. Un 
cristianismo de baja intensidad, un seguimiento 
que no lleve la señal del conflicto y de la cruz, nada 
tiene que ver con Jesús de Nazaret. Pero, al mis-
mo tiempo, coger la cruz y seguirle, significa aco-
gida, entrega y servicio sin reservas a los enviados 
a la misión y a los pobres, es decir, a toda la co-
munidad de Mateo, compuesta por los apóstoles, 
los profetas, los justos y los pequeños. 

Todos tenemos mucho que hacer en la co-
munidad cristiana. Todos intentamos ser un 
poco misioneros y todos sentimos la necesidad 
de la solidaridad y la acogida que ha de reinar 
entre nosotros. Sólo será rico quien sea capaz 
de regalar algo de sí mismo a los demás. 

AGENDA PARROQUIAL 
 
 

HORARIO DE VE-
RANO  

(1 DE JULIO – 17 DE SEP-
TIEMBRE) 

 

DIARIO: 9, 11, 12 y 20 horas. 
DOMINGOS Y FIESTAS: 11, 
12, 13, 20 y 21 horas. 

 
 

 
COLECTA DÍA NACIONAL DE CARIDAD 

 

El pasado 18 de junio, fiesta del Cor-
pus Christi, se hizo la colecta para Cári-
tas Diocesana. Se recaudaron 3.965 €, 
que han sido enviados a la Diócesis para 
atender los proyectos de Cáritas con los 
más necesitados. 

 
 

OFRENDA DE ALIMENTOS EN LA NOVENA 
A NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO 

 

Durante la novena se han recogido 231 
kilogramos de alimentos que están siendo 
entregados a las personas y familias más 
necesitadas. 

¡MUCHAS GRACIAS  
POR VUESTRA GENEROSIDAD! 

 

 

 
 

 

 
 

               LECTURAS: 
                 2 Reyes 4, 8-11. 14-16a. 
                              Salmo 88. 
                    Romanos 6, 3-4. 8-11. 
                         Mateo10, 37-42. 

 
 

 PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
    MISIONEROS REDENTORISTAS 
                     MADRID 



 
 

 
 

DIOS NOS HA-
BLA HOY 

 
 
2 LIBRO DE LOS REYES 

Pasó Eliseo un día por Sunén. Vivía allí una mujer 
principal que le insistió que se quedase a comer; y, 
desde entonces, se detenía allí a comer cada vez 
que pasaba. Ella dijo a su marido: 

«Estoy segura de que es un hombre santo de Dios 
el que viene siempre a vernos. Construyamos en la 
terraza una pequeña habitación y pongámosle arriba 
una cama, una mesa, una silla y una lámpara, para 
que cuando venga pueda retirarse». 

Llegó el día en que Eliseo se acercó por allí y se 
retiró a la habitación de arriba, donde se acostó. 
Entonces se preguntó Eliseo: «¿Qué podremos 
hacer por ella?» 

Respondió Guejazí, su criado: «Por desgracia no 
tienen hijos y su marido es ya anciano». 

Eliseo ordenó que la llamase. La llamó y ella se 
detuvo a la entrada. Eliseo le dijo: 

«El año próximo, por esta época, tú estarás abra-
zando un hijo». 
 

SALMO RESPONSORIAL  
 
CANTARÉ ETERNAMENTE LAS MISE-
RICORDIAS DEL SEÑOR. 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor, 
anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dijiste: «La misericordia es un edificio eterno», más 
que el cielo has afianzado tu fidelidad. 
 
Dichoso el pueblo que sabe aclamarte:  
caminará, oh Señor, a la luz de tu rostro;  
tu nombre es su gozo cada día,  
tu justicia es su orgullo. 
 
Porque tú eres su honor y su fuerza,  
y con tu favor realzas nuestro poder.  
Porque el Señor es nuestro escudo,  
y el Santo de Israel nuestro rey. 

 
CARTA A LOS ROMANOS 

Hermanos:  
Cuantos fuimos bautizados en Crsito Jesús fuimos 

bautizados en su muerte. Por el bautismo fuimos 
sepultados con él en la muerte, para que, así como 
Cristo resucitó de entre los muertos por la gloria del 
Padre, así también nosotros andemos en una vida 
nueva. 

Si hemos muerto con Cristo, creemos que también 
viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez 
resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque quien ha 
muerto, ha muerto al pecado de una vez para siem-
pre; y quien vive, vive para Dios.  

Lo mismo vosotros, consideraos muertos al peca-
do y vivos para Dios en Cristo Jesús. 

 
EVANGELIO DE SAN MATEO 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 
«El que quiere a su padre o a su madre más que a 

mí, no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su 
hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no 
carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí. 

El que encuentre su vida la perderá, y el que pier-
da su vida por mí, la encontrará. El que os recibe a 
vosotros me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al 
que me ha enviado; el que recibe a un profeta porque 
es profeta, tendrá recompensa de profeta; y el que 
recibe a un justo porque es justo, tendrá recompensa 
de justo. 

El que dé a beber, aunque no sea más que un va-
so de agua fresca, a uno de estos pequeños, solo 
porque es mi discípulo, en verdad os digo que no 
perderá su recompensa». 

 
 

Damos gracias 
 

Te damos gracias,  
Padre nuestro del cielo,  
por tu Hijo Jesucristo,  

por su ejemplo primoroso,  
porque nos enseñó el camino  

que lleva a la vida. 
Con su testimonio  

nos descubrió la senda exigente, 
pero gozosa,  

del seguimiento evangélico. 
Él fue el primero  

en entregar la vida,  
en solidarizarse con nosotros. 

Caminando con él,  
Cristo nos quiere libres,  

para amar y  
darnos generosamente. 

Envíanos, Padre, tu Espíritu:  
que haga nuestros los criterios  

y actitudes de Jesús, 
para liberarnos de nuestro  

yo egoísta y estéril. 
Por su palabra y compromiso,  

entendemos que la medida  
de nuestra libertad  

es la capacidad  
de amar a los demás, 

olvidándonos  
de nosotros mismos. 

¡Ayúdanos, Señor, con tu gracia! 
Amén. 

 



DOMINGO, 2 DE JULIO 
Decimotercero del Tiempo Ordinario 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Jesús nos ha convocado a esta 
fiesta para llenarnos de su amor por la misión. En esta tierra tan mar-
cada por el dolor y la injusticia, Jesús nos invita a llevar a todas partes 
su modo de actuar: humilde, sencillo, cercano a los pobres y a todos 
los que sufren. Esta manera de actuar crece y se alimenta en la con-
fianza diaria con el buen Padre Dios. 

 
Muchas personas inician estos días sus vacaciones de verano y nu-

merosos vehículos se desplazarán por toda la geografía del país. La 
Iglesia nos llama hoy a la responsabilidad en el tráfico. En la Eucaristía 
tendremos muy presentes a los profesionales del volante y a todos los 
conductores, para que eviten toda clase de accidentes, pues, como 
dice el papa Francisco, ¡toda vida es sagrada! Para salvar vidas, redu-
ce la velocidad. 

Con la alegría de seguir a Jesús, iniciamos la Eucaristía. 
 
ACTO PENITENCIAL 
v Tú eres bueno y misericordioso. Señor, ten piedad. 
v Tú nos das tu gracia para seguirte con fidelidad. Cr isto, ten 

piedad. 
v Tú nos llamas a vivir atento a las necesidades de los hermanos. 

Señor, ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

Dios valora toda acción servicial que hacemos a las personas con las 
que nos encontramos por el camino de la vida. Escuchemos una anti-
gua historia del profeta Eliseo: habla de la hospitalidad de un matrimonio 
y de la bendición de Dios como respuesta. 

 
Pablo en su Carta a los Romanos, exhorta a vivir con plenitud el 

bautismo. Por el bautismo participamos en la muerte y resurrección de 

Cristo. Quien ha muerto con Cristo en el bautismo debe vivir siempre 
para Dios en Cristo. 

 
Jesús, en el evangelio, cierra el discurso misionero con dos temas: la 

renuncia a todo por el Reino de Dios y la acogida de los misioneros y 
de todos los miembros de la comunidad. Las palabras de Jesús son 
duras y exigentes: hablan de cruz y de perder la vida, pero al mismo 
tiempo de recompensa y plenitud de vida. 

 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Ø Para que cuantos nos sentimos Iglesia, procuremos escuchar y 

dar respuesta a todos los interrogantes y necesidades de la hu-
manidad actual. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por todas las personas que en estos días de verano salen de vaca-

ciones con largos y cortos desplazamientos, para que el aprecio por 
la vida, propia y ajena, les ayude a ser responsables en la conduc-
ción y todos lleguen felizmente a su destino. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por todos los que han sufrido algún accidente, para que el Señor 

mitigue su dolor, enjugue sus lágrimas y les conceda incorporarse 
nuevamente a los quehaceres de cada día. Roguemos al Señor. 

 
Ø Por el eterno descanso de todos nuestros difuntos, principalmente 

por los fallecidos en accidente de tráfico, para que el Padre miseri-
cordioso les conceda su Reino y consuele a los familiares con la es-
peranza de encontrarlos un día en la casa del Padre. Roguemos al 
Señor.  
 

Ø Para que nunca carguemos cruces sobre otros; antes bien, ayu-
demos a superarlas. Roguemos al Señor. 
 

Ø Por todos nosotros, para que el calor del verano no enfríe nuestra 
fidelidad al evangelio. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Y todo estos te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 
AMÉN. 


